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RESUMEN

En este artículo se propone una metodología de

análisis del impacto de la protesta desde una pers-

pectiva que se cimenta en enfoques abiertos, diná-

micos y que vincula diferentes escuelas teóricas.

Para ello tomamos en consideración la evolución del

objeto de estudio (las formas de movilización) que

históricamente ha llevado a una adaptación de las

perspectivas teóricas de observación de estos fenó-

menos. Y en estos últimos años hemos constatado

nuevos fenómenos de protesta, como los celebrados

frente a cumbres internacionales y que tendrían en

Seattle (1999) su primer aldabonazo mediático, «re-

clamándonos» una revisión de las perspectivas clá-

sicas. Esta nueva metodología será ilustrada con el

estudio del impacto de estos nuevos movimientos

globales.
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ABSTRACT

This article proposes a methodology for analysing

the impact of protest from a perspective that is

established on open, dynamic approaches, and

which links different schools of theory. In order to do

this, we take into consideration the evolution of the

object of study (forms of mobilisation) that has

historically led to an adaptation of the theoretical

perspectives for observing these phenomena. In the

last few years we have recorded new protest

phenomena, such as those held in front of

international summit meetings and which had their

first media «bang» in Seattle (1999), calling for us to

make a review of the classical perspective. This new

methodology will be illustrated with the study of the

impact of these new global movements.
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1. INTRODUCCIÓN

El análisis del impacto, el para qué de la protesta, constituye el cuarto interrogante clásico

sobre el que se cimenta el análisis de los movimientos sociales1. Los otros serían el porqué

(las razones de la movilización), el cómo (la construcción de discursos y formas de percibir

el mundo) y el cuándo (el contexto cultural y político que favorece u obstaculiza el desarro-

llo de la acción colectiva).

A pesar del reconocimiento del papel de los movimientos sociales como agentes activos

históricamente en la construcción de nuestros órdenes sociales (Sztompka, 1995; Funes y

Monferrer, 2003), el estudio del impacto constituye una de las dimensiones más «descui-

dadas» en las investigaciones que se realizan sobre movimientos sociales (Casquette,

1998: cap. VII). Fundamentalmente, estos estudios se han centrado en el impacto macroso-

cial, en la alteración de políticas públicas y de imaginarios sociales (Burnstein et al., 1995;

Calle, 2000: 58 y ss.; Ibarra, Gomà y Martí, 2002: 16-17; Casquette, 1998: 202). Han que-

dado relegados los impactos culturales más cotidianos, entre los se encontrarían los que

afectan a la propia reproducción del movimiento social, y generalmente se han visualizado

de manera estática.

En gran parte, la escasa atención suscitada por el para qué viene dada porque su evaluación

tiene lugar ya —al menos implícitamente— en el análisis de las otras tres cuestiones: cómo

ha evolucionado el conflicto puesto en pie por la movilización social, qué diagnósticos y pro-

puestas han puesto sobre la mesa los manifestantes, de qué manera ha influido y, a su vez,

ha sido modificado el contexto social en el que interviene el movimiento social bajo estudio.

Intentando superar dicho «descuido», nos proponemos construir una metodología para el

análisis del impacto que refleje el dinamismo de los movimientos sociales y que se abra y

nos permita vincular diferentes perspectivas; e incluso dimensiones de análisis pues, como

veremos, el impacto no es «uno», sino «muchos», es decir, convulsiona las redes políticas,

modifica visiones de la ciudadanía, altera agendas y rutinas en los medios de comunica-

ción, obliga a los movimientos sociales a reevaluar constantemente sus lenguajes y sus

herramientas de acción.

A su vez, una reflexión que permeará nuestro trabajo partirá del hecho de que nuevas for-

mas de protesta nos «exigen» nuevas o actualizadas formas de contemplar nuestro objeto

de estudio. Desde los años noventa vienen tomando fuerza, particularmente en Europa y en
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América, nuevas formas de protesta que han comenzado a visibilizarse mediáticamente tras

las protestas contra la Organización Mundial de Comercio que tuvieron lugar en Seattle, a fi-

nales de 1999. Estas nuevas formas de acción suponen en realidad una entrada en un nue-

vo ciclo de movilización. Es decir, plantean una renovación profunda del sentido de su ac-

ción colectiva, tanto de su decir (símbolos, discursos, diagnósticos y propuestas) como de

su hacer (formas de acción y de coordinación). En efecto, estas protestas constituyen en

realidad la emergencia de nuevos movimientos globales que aportan nuevas estructuras de

participación (nuevos colectivos como ATTAC, nuevos espacios de encuentro como la Ac-

ción Global de los Pueblos o el Foro Social Mundial), renovados discursos (crítica de la glo-

balización neoliberal y de instituciones como el Fondo Monetario Internacional o el proyecto

de Unión Europea), nuevas herramientas de comunicación (foros y portales en Internet),

nuevas pautas de interacción entre movimientos sociales (más abiertos, buscando los míni-

mos comunes antes que visualizando las diferencias de forma negativa) y nuevos reperto-

rios de acción (fenómeno de bloqueos y de encuentros frente a cumbres oficiales, un primero

de mayo «alternativo» contra la precariedad denominado Mayday celebrado en varias ciuda-

des de Europa en el 2004), entre otros (ver Echart, López y Orozco, 2005; Calle, 2005).

En su fase más visible y álgida, estos ciclos de movilización llevarán a la irrupción de ciclos

de protesta donde las nuevas herramientas de acción y los nuevos significados se difunden

rápidamente e inspiran la movilización de otros colectivos sociales (Tarrow, 2004), que es

lo que ha acontecido mundialmente tras Seattle. Siendo el detonante de las protestas inter-

nacionales las críticas a la falta de democracia de instituciones internacionales en la poten-

ciación de la llamada globalización económica, la democracia radical (participación plena,

deliberación desde la diversidad y construcción «desde abajo» a través de procesos más

horizontales) se ha erigido como meta-narrativa de las mismas, de su sentido de acción co-

lectiva (Calle, 2007a, 2007b). En particular en el contexto español, donde tradiciones loca-

les (nacionalismos periféricos, cultura libertaria) y un cierre tradicional de las élites políticas

a las demandas de los movimientos sociales han sido factores que han favorecido su des-

pegue y su potenciación en el ámbito europeo (Jiménez y Calle, 2007).

2. CICLOS DE MOVILIZACIÓN Y CICLOS EPISTEMOLÓGICOS

Antes de adentrarme en la exploración de nuestra metodología de análisis, considero con-

veniente realizar una reflexión sobre la evolución de las perspectivas de estudio de la movi-

lización social al calor de la propia evolución de estas formas de acción colectiva.

Diferentes investigadores han señalado que los cambios en los paradigmas de análisis de

la movilización social están en buena parte determinados por las circunstancias históricas
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136

07-CALLE  20/11/07 18:55  Página 136



que los rodearon (Laraña, 1999: 34; Melucci, 1989). Este hecho no debería resultarnos ex-

traño por dos razones. En primer lugar, los movimientos sociales, en tanto que objeto de

estudio, al evolucionar obligan a una actualización de categorías de observación. Por ejem-

plo, el uso que hago de la categoría «nuevos movimientos globales» obedece a la apari-

ción real de nuevos fenómenos de movilización social. Especialmente a partir de 2000

emergerán en este país nuevas redes (Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Exter-

na, Movimiento de Resistencia Global, ATTAC, Hemen eta Munduan, etc.) que se distingui-

rán netamente de los «nuevos movimientos sociales» (pacifismo, ecologismo, feminismo,

redes okupas, etc.) y también del «movimiento obrero», aunque a su vez incorporarán ca-

racterísticas de los mismos (Calle, 2005). Como los primeros, manifestarán una hipersensi-

bilidad frente al poder y potenciarán la autonomía y la horizontalidad en la construcción de

sus redes. Como los segundos, y huyendo de la tematicidad característica de las redes

surgidas en los setenta, volverán a apelar a visiones globales de la movilización, tanto en la

coordinación a través de un «movimiento de movimientos» como en sus discursos en red

que, bajo el paraguas de la democracia radical o de la demanda de justicia global, concate-

nan problemáticas en los diagnósticos que hacen del mundo: guerra de Irak, degradación

medioambiental, restauración de valores fuertes y patriarcales, crecimiento de desigualda-

des sociales, cooptación de instituciones políticas por parte de multinacionales, etc. (ver

Pastor, 2002; Díaz-Salazar, 2002; Calle, 2005; VV.AA., 2007).

En segundo lugar, el objeto de estudio no es sólo un sujeto social con vida propia, sino que

dicho sujeto tiene una «vida en común» con el investigador o la investigadora que trata de

analizarlo. Es decir, movimientos sociales y estudiosos del fenómeno comparten un con-

texto cultural y político que les marca a ambos tanto en la manera de aproximarse al mun-

do (paradigmas generales, teorías concretas, representaciones sobre los hechos acaeci-

dos) como en la identificación de qué situaciones pueden o deben considerarse como

«injustas» y merecen, por tanto, nuestra preocupación.

De esta manera, el marco de democracia radical que guía a los nuevos movimientos globa-

les es amplio y abierto. «Preguntando, caminamos», afirman los rebeldes zapatistas, un

movimiento político que ha tenido una importante repercusión simbólica en el despegue de

los nuevos movimientos globales. Este afán de democracia radical distancia las nuevas for-

mas de intervención en lo social de las formas unidimensionales o positivistas caracterís-

ticas, por ejemplo, de las ideologías clásicas del movimiento obrero (especialmente de los

distintos marxismos).

Se puede afirmar entonces que nuevos movimientos globales e investigadores aparecen

en realidad imbuidos de aires posmodernos. Se abre paso la necesidad de contextualizar

«la verdad», sin renunciar en muchos casos al establecimiento de principios comunes y se-
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ñalando la necesidad de explorar los vínculos y similitudes entre dichas «verdades contex-

tualizadas» (Bauman, 2003: 165).

Así pues, la evolución en los mundos de acción (formas de movilización) y en los mundos

de ideas (aproximaciones y representaciones de la realidad) constituye un marco común

en cuyo interior se abrazan observados y observadores. De ahí que la búsqueda de pers-

pectivas integradoras se ha instalado ya como uno de los debates centrales en el análisis

de la movilización social (Tejerina, 1998: 111; Diani, 1998: 244). Desde los años noventa

aparecen desde la arena sociológica española trabajos en los que se manejan diferentes

perspectivas (Laraña y Gusfield, 1994) o donde la aproximación al estudio de los movi-

mientos sociales se considera que ha de hacerse desde la complementariedad de los dis-

tintos enfoques teóricos (Riechmann y Fernández Buey, 1995; Ibarra, 2000; Calle, 2000;

Adell y Martínez, 2004). Una dinámica también observable en la arena internacional, como

ilustran los trabajos de McAdam, McCarthy y Zald (1999) y Neveu (2002).

De esta manera, no es de extrañar que si los nuevos movimientos globales buscan la vin-

culación de formas de acción y de identidades, y la búsqueda de procesos (entre movi-

mientos sociales, entre éstos y la ciudadanía, como demanda a las élites) asentados en

una democracia radical que, asumiendo unos principios básicos (una «dignidad» que ga-

rantice un mínimo acceso a recursos para la subsistencia y la expresión), las perspectivas

de estudio lo reflejen a su vez.

En este sentido, la observación participante se revela como una herramienta de traducción

dialéctica que facilita no ya una visión desde dentro y «en compañía» de los movimientos

sociales de lo que acontece (Alberich, 2000: 60-61), sino sobre todo la posibilidad de adap-

tar nuestros ojos epistemológicos a las nuevas formas de mirar y de intervenir en el mundo

que aparecen en el panorama de la movilización social2.

ÁNGEL CALLE
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2 El desarrollo de esta investigación tuvo lugar mientras participaba en la Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa,
desde donde tuve acceso a la participación/construcción de diferentes fenómenos sociales que se adscriben a las llamadas redes
«anti-globalización». Dicha participación, al margen de aportarme una visión interna de la estructuración de esta red de redes y el
acceso a material relevante (actas, seminarios) de escasa difusión fuera de las mismas, considero que me ha permitido sistemati-
zar su saber-cómo, el implícito y fundado en el propio hacer (ver Heller, 1977). Esta aproximación me sirvió de base para que el
marco epistemológico tuviera en cuenta las características del propio fenómeno bajo observación. Posteriormente, en el marco
europeo del proyecto DEMOS (demos.iue.it) hemos llevado a cabo una observación participante en seis países distintos, junto a
un estudio anclado en el análisis de entrevistas y documentación organizativa de estas redes por una justicia global, con objeto de
interpretar qué se entiende por deliberación, participación y democracia desde estos nuevos movimientos globales. En ambos ca-
sos, considero que las prácticas inspiradas en una democracia radical que ha potenciado un encuentro de culturas políticas, han
llevado a los investigadores a plantearse un enfoque que definiría como multidimensional y retroalimentador. En primer lugar, y ex-
ceptuando marcos economicistas como la escuela de elección racional, la creación de significados colectivos tiene en cuenta dife-
rentes perspectivas que se ligan entre sí: escuelas constructivistas, de análisis de conflictos materiales y expresivos y de impor-
tancia del contexto social y político.Y, en segundo lugar, la observación participante forma parte expresa del intentar capturar las
normas emergentes (sobre democracia, activismo, etc.) que exploran los movimientos sociales. Para una mayor profundización en
las características y en las organizaciones analizadas en el ámbito español, consultar Calle (2004a) y Jiménez y Calle (2007).
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3. METODOLOGÍA PARA EL ANÁLISIS DEL IMPACTO

Reconociendo mis limitaciones, pero desde la percepción (analista y participante) de que

existen «síntomas» que hablan de la experimentación y búsqueda de novedades en el de-

sarrollo de la acción colectiva de carácter disruptivo (ver Villasante, 2000: 31), me propon-

go construir un marco de análisis de los impactos de los movimientos sociales tomando

nota del hacer de los nuevos movimientos globales. En primer lugar, subrayaré la importan-

cia cualitativa del impacto interno de los movimientos sociales, aquel que se refiere a la

propia reproducción de estructuras de participación y de ciclos de movilización. Normal-

mente, es el impacto externo el que destaca en las aproximaciones de los estudiosos y es-

tudiosas de la acción colectiva, aquel que se refiere a las alteraciones producidas en el me-

dio político, los medios de comunicación y el medio social en el que se desenvuelven las

redes sociales.Y, sobre todo, desde enfoques anclados en las oportunidades políticas, olvi-

dando los impactos de carácter más cultural que los movimientos sociales tienen, en el me-

dio plazo, en los propios activistas (valores, formas de vida) y en la construcción de imagi-

narios sociales en la ciudadanía (valores, legitimación de representaciones, cultura

política). En segundo lugar, justificaré por qué modelos lineales de análisis de dicho impac-

to son atractivos desde el punto de vista comunicativo, pero se topan con contradicciones a

la hora de explicar la retroalimentación entre factores. En tercer lugar, propondré un mode-

lo dinámico que introduzca vínculos entre los distintos impactos a nivel externo e interno,

en el cual desglosaré cuestiones prácticas que nos sirvan como guía para analizar el al-

cance de dichos impactos. Por último, aplicaremos este modelo al caso de los nuevos mo-

vimientos globales en su manifestación como protestas «anti-globalización».

3.1. La importancia de la dimensión interna y cultural

La manera en que se reproduce un movimiento social constituye un impacto interno en el

presente. Bajo determinadas condiciones, estos impactos pueden constituir un ciclo de mo-

vilización que arrastre a un conjunto mayor de redes sociales, lo que podría acabar gene-

rando finalmente un impacto externo. Entre dichas condiciones están, al margen de un con-

texto político y de acceso a recursos favorables, la existencia de una agenda de movilización

y una cultura políticas que den credibilidad y permitan unir diferentes temáticas bajo un mis-

mo paraguas de movilización. Estas últimas condiciones se han dado en la gestación de los

nuevos movimientos globales, que además han tenido en las nuevas tecnologías una herra-

mienta clave en la difusión y creación de estructuras de participación y jornadas de protesta.

Por ejemplo, en el Estado español, campañas como «Rompamos el Silencio» fueron relati-

vamente pequeñas pero cualitativamente supusieron un impacto importante para el desa-
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rrollo de los nuevos movimientos globales (Calle, 2004b, 2005). Desarrollada en algunos

núcleos urbanos, ligó a sectores okupas (dentro del movimiento de la autonomía) con otros

colectivos que venían trabajando en el entorno obrero (Baladre, CAES, CGT), en temáticas

de exclusión social (Madres Unidas contra la Droga), o con redes insertas en lo que hemos

denominado nuevos movimientos globales (MRG, RCADE). Y los ligaba desde perspecti-

vas de acción enmarcadas dentro de las dinámicas de los nuevos movimientos globales:

campaña muy descentralizada, formulada desde sensibilidades políticas muy diversas, tra-

tando de reunir problemáticas y relacionarlas con la globalización e incluyendo acciones de

desobediencia civil. Este impacto, diminuto pero cualitativamente significativo, ayudaría a la

explosión en el 2000 de los MRG que se organizaron en muchas ciudades y pueblos tras el

aldabonazo mediático de Seattle en 1999.

Pero, más allá de la protesta, los movimientos sociales son constructores de nuevas cultu-

ras políticas y de socialización para sus activistas y para la ciudadanía. Por un lado, las

protestas se generan alrededor de redes sociales destinadas a satisfacer necesidades

más allá de la participación, y que van desde la comunicación y el ocio hasta la búsqueda

de otras formas de distribución y de producción de recursos (Calle, 2006). Por otro lado, y

particularmente tras la irrupción de los nuevos movimientos sociales (Gusfield, 1994; Me-

lucci, 1989), las redes activistas tienen un papel importante en la alteración cotidiana de

mundos de referencia de las personas: imaginarios sociales, símbolos, lenguajes, hábitos

de interacción y socialización, formas próximas de institucionalizar la comunicación y la

participación, etc. Campañas como la presentada anteriormente han tenido una clara voca-

ción de impactar de manera «fluida» tanto en las redes de protesta emergentes, como

veíamos anteriormente, como en la ciudadanía. En el plano de la ciudadanía buscarán la

deslegitimación del actual proceso de globalización y de sus élites rectoras (proponiendo

una «globalización solidaria», «las personas antes que las mercancías», o simplemente re-

marcando la necesidad de «otros mundos» que, además de «posibles», son «necesarios»,

tal y como afirman muchos de sus lemas), construyendo desde lo local sociabilidades al-

ternativas (redes de consumo alternativo, espacios sociales autogestionados), impactando

en el lenguaje (haciendo uso de construcciones no sexistas, «nosotras y nosotros»; o de

construcciones que no asuman marcos políticos «oficiales», hablando entonces, especial-

mente en este país, de «territorios» y no de «comunidades» o de «naciones»). En última

instancia, los movimientos sociales desearían que sus valores y pautas culturales fueran

los que cimentaran la reproducción del orden social3. Se trata de una búsqueda que a ve-

ÁNGEL CALLE
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3 Esta búsqueda de un entroncamiento puede explicitarse racionalmente, como han analizado Snow y Benford (1988). Cons-
ciente o inconscientemente, los valores, mensajes y los formatos de acción que utiliza un movimiento social tratan de explicar
una problemática de manera coherente, completa, creíble y que a la vez motive a la audiencia social a apoyar sus propuestas
o participar en las acciones que se proponen. La conexión racional con la ciudadanía, por otro lado, persigue cimentarse y
complementarse también con una conexión cultural, apelando a lenguajes y aspiraciones muy presentes en el imaginario

07-CALLE  20/11/07 18:55  Página 140



ces no se expresa en un discurso o en un conjunto de significados explícitos, en un saber-

qué; sino en una actividad de socialización no racionalizada en términos programáticos,

pero que sí constituye un saber-cómo4, cuya puesta en marcha ha generado el actual ciclo

de protestas internacionales.

3.2. Por una visualización dinámica de la movilización

Si bien existe un mayor consenso en que los movimientos sociales no pueden percibirse

como actores sujetos a leyes inmutables5, aún persiste el problema de cómo modelizar (y

si es posible hacerlo) las relaciones entre las evoluciones de un movimiento y del orden so-

cial en el que impactan.

Por ejemplo, ¿podemos suponer que la mayor proliferación de ONGs de los años ochenta

tuvo como consecuencia un aumento de la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) bajo la pre-

sión de estas organizaciones? Es decir, y expresado en términos estadísticos, ¿podemos

explicar la variabilidad de la AOD como consecuencia de la variabilidad (en número y como

presencia mediática) de las ONGs? En primer lugar, es razonable pensar que el aumento

de la AOD, a pesar de ser un objetivo de las ONGDs, no se debió sólo al impacto de estos

colectivos. Otros factores contribuyeron también a explicarnos la variabilidad de la AOD,

como la llegada del PSOE al gobierno a comienzos de los ochenta. En este caso, no sólo

se posibilitó un mayor acceso a recursos por parte del sector de ONGD, sino que también

de oportunidades políticas, por ejemplo para el florecimiento de colectivos y proyectos en-

focados hacia la solidaridad internacional con Centroamérica, que vivía procesos revolu-

cionarios como el de Nicaragua (ver Nieto Pereira, 2001).

En segundo lugar, la llegada de nuevos fondos al mundo de la Cooperación al Desarrollo

puede incluso plantearnos si no estamos situando la causalidad en sentido inverso: ¿cuán-

tas ONGDs no se crearían y/o aumentarían su presencia mediática como consecuencia

del incremento de la AOD?

Y, por último, ¿no podría explicarse la evolución de ambas variabilidades como consecuen-

cia de la evolución de una tercera, tal como la entrada en la Comunidad Económica Euro-
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4 Respectivamente, un saber expresado en el decir y un saber conformado y reproducido en el hacer; ver Heller (1977).

5 Tal y como se ha interpretado a ciertos clásicos, ya fueran percibidos como actores reactivos como consecuencia de una
dialéctica histórica (marxismos) o como actores tendentes a la institucionalización siguiendo un paradigma funcionalista (Tur-
ner y Killian, 1987).
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pea o la consolidación de la transición interna y el inicio de una apertura internacional?

Este fenómeno es lo que se denominaría correlación espuria: una variable no contemplada

en el modelo es la que determina la relación entre otras dos.

Para establecer una relación entre la acción de un movimiento social y determinadas alte-

raciones del medio social es preciso comprender y reconstruir la concatenación de dinámi-

cas que relacionan ambos hechos. Dicho de otra forma, y siguiendo la aproximación de

Weber a la acción social, explicar un impacto requiere deconstruirlo, establecer la cadena

de marcos de significado y de acción que lleva a que la realidad social se transforme como

consecuencia de la intervención de un movimiento social6.

3.3. Necesidad de modelos dinámicos

Modelos dinámicos que contemplen la retroalimentación entre factores, que distingan entre

el corto y el largo plazo, y que incluyan impactos internos y culturales, pueden arrojar mu-

cha luz sobre estos fenómenos. Facilitarán captar mejor la variación a lo largo del tiempo

de las ventanas de oportunidad política, la reproducción interna y la dimensión cultural (no

visible) de los movimientos sociales.

En particular, los modelos dinámicos que contemplan una retroalimentación de factores

nos permiten comprender por qué variables que en principio parecen positivas de manera

aislada pueden definir conjuntamente una situación negativa para el impacto del movimien-

to social. Una apertura del espacio político y del acceso a recursos puede ser contraprodu-

cente para un espacio social si incentiva una cultura interna de conformismo y donde, al

mismo tiempo, el conflicto pase a un segundo plano para la opinión pública, lo que a la lar-

ga puede traducirse en una cooptación por parte de las élites de las otrora redes críticas o

alternativas. Tal sería el caso del llamado movimiento de solidaridad internacional en nues-

tro país, cuyo núcleo principal serían las ONGs de Desarrollo (Calle, 2000: 147-153; Ibarra,

Donaldson y otros, 2002: 239-242). En un modelo dinámico no intentaríamos definir una

causalidad en el presente para poder determinar el futuro, sino evaluar posibles respuestas

y fenómenos sociales de acuerdo a diferentes escenarios. Estos escenarios necesaria-

mente habrían de construirse desde la «fotografía» del impacto social en el presente.

De esta manera, el análisis del impacto ha de contemplar el estudio de la gestación (de-

construcción de interacciones) y, sobre todo, de la evaluación (la «fotografía» del presente)
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de cómo la actividad de un movimiento social dado incide en su contexto.Y esta incidencia

o impacto es, como decíamos, externa (medio político, medios de masas, medio social) e

interna (medio de reproducción de las propias redes sociales).

En lo que respecta a la evaluación, planteamos el siguiente esquema de análisis de los dis-

tintos medios como herramienta para poder valorar el impacto conseguido por un movi-

miento social:

1) Medio político:

• Élites: ¿se han registrado variaciones en la estructura de oportunidades políticas que

ofrecen estos actores?; ¿hasta qué punto se han producido acercamientos (legitimacio-

nes o apoyo a través de discursos y acciones) entre el movimiento social y dichas élites?;

¿se han modificado las formas de reproducción social (política, económica, social) auspi-

ciadas por ellas y criticadas por el movimiento social?

• Redes públicas: ¿se han abierto las agendas políticas a los temas y propuestas que

plantea el movimiento social?; ¿ha obtenido el movimiento respuestas prácticas de tipo

económico o político?

2) Medio social:

• Valores: ¿se ha alterado la centralidad de determinados valores reflejados implícita o ex-

plícitamente en las demandas del movimiento social?

• Representaciones: ¿qué interés o conocimiento ha conseguido generar el movimiento social

en torno a temas o problemáticas específicos?; ¿ha conseguido llegar a la ciudadanía el mo-

vimiento social con un mensaje, o conjunto de ellos, completo y eficiente?; ¿en qué medida

ha logrado legitimación, apoyo o participación por parte de sectores de la sociedad?

• Cultura política: ¿se está incidiendo en la transformación de hábitos, pautas y percepcio-

nes de la acción colectiva política que favorezcan el apoyo y la legitimación del movi-

miento social o de las transformaciones que preconiza?

3) Medios de comunicación de masas:

• ¿Ha supuesto la acción del movimiento social una alteración de los imaginarios colecti-

vos y de las agendas sociales que promueven los medios?; ¿qué imagen pública se ha

venido construyendo sobre el movimiento social?
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4) Medio de reproducción:

• ¿Qué variaciones se han producido en la densidad estructural y cultural de los espacios

sobre los que se extiende y desarrolla el movimiento?; ¿se ha ampliado su ámbito de re-

producción?; ¿y su capacidad de desafío?

Una aproximación analítica que, como ilustra el siguiente gráfico, persigue describir impac-

tos elementales que se retroalimentan formando un gran modelo dinámico de impacto.

Como puede observarse en el gráfico anterior, el impacto de un movimiento social repercu-

te en diferentes ámbitos internos y externos, los cuales a su vez están en continua retroali-

mentación entre sí. Estos ámbitos o espacios, por tanto, no son ni pueden ser observados

como unidades sociales autorreferenciales. Al margen de los impactos, están fuertemente

imbricados entre sí a través de redes de socialización que comparten: muchos movimien-

tos sociales tienen una pata institucional o están en buena sintonía con élites políticas o
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GRÁFICO 1

Modelo teórico para la dinámica de impactos producidos por un movimiento social
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• Participar (obstaculizar)
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mediáticas; el medio de reproducción no es ajeno al propio medio social en el que se de-

senvuelve, etc. Y, lo que es más importante, todos estos espacios y las interacciones que

se dan en ellos comparten, conforman y producen la realidad social, lo que acontece y se

erige como mundo-referencia para la ciudadanía en su conjunto. En última instancia, los

movimientos sociales proponen una socialización radicalmente opuesta a ciertos paradig-

mas dominantes en tanto que consideran que no atienden a la satisfacción de necesida-

des básicas, ya sean éstas de carácter material, expresivo, afectivo o de relaciones con la

naturaleza.

Así, más allá de actores, la realidad social actúa como ancla y como catalizador de fenó-

menos de acción colectiva. La satisfacción de necesidades básicas elementales que van

desde el sustento hasta la participación es un rasgo distintivo de todas las culturas (Max-

Neef, 1993). De ahí que los dramas y las aspiraciones de los seres humanos, los lazos so-

ciales, culturales o familiares, entre otros vínculos, pueden desplegar acción colectiva sin

necesidad de partir de un repertorio prefabricado o de unas oportunidades concretas de

movilización que podamos prever de antemano. Por ello, los movimientos sociales pueden

llegar a ser más efervescentes e impactantes cuando menos respetuosos son con determi-

nados postulados teóricos clásicos en el análisis de este tipo de acción colectiva: ante un

cierre de oportunidades políticas, frente a unos medios de comunicación hostiles, cuando

descienden las posibilidades de acceder a recursos, etc. Esta efervescencia se desata in-

cluso para sorpresa de los propios movimientos sociales, rasgo distintivo, según Álvarez

Junco (1994), de los movimientos del Estado español. Seis meses antes de la convocatoria

de la consulta social sobre la Deuda Externa (marzo de 2000), el germen de RCADE no

imaginaba ni remotamente la cifra de 23.000 personas en las calles. Como tampoco las es-

timaciones que se oían por parte de los integrantes de la Plataforma contra l’Europa del

Capital i la Guerra superaban las 50.000 personas de asistencia a una manifestación que,

finalmente, alcanzaría las 400.000 (Barcelona, marzo de 2002, bajo presidencia española

de la Unión Europea).

Evaluados los diferentes impactos, el trabajo final del investigador o investigadora consisti-

ría en tratar de determinar la cuestión de qué proyectos de socialización radical están

emergiendo y enfrentándose a pilares claves del actual orden social. En el caso de la lla-

mada globalización capitalista, los nuevos movimientos globales plantean gramáticas de

democracia «desde abajo» por contraposición a las agendas de consumo y de seguridad

que se plantean «desde arriba» (Calle, 2005).
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3.4. La huella social: desafiando al éxito y al fracaso

El círculo de impactos se retroalimenta constantemente, pudiendo iterarse indefinidamen-

te; tal es la dinámica de todo orden social, hasta que el movimiento social se agota, es

cooptado o rechazado, o consigue hacer de todo el orden social su esfera de reproducción.

Es decir, un movimiento social «finaliza» si:

• pierde totalmente su capacidad de reproducción o de desafío (agotamiento interno);

• es absorbido o diluido por la acción de espacios exteriores (cooptación/rechazo): se insti-

tucionaliza, pasa a ser una élite o apéndice de ella; no consigue visibilidad social; no en-

tronca con el medio social y encuentra el rechazo absoluto y la deslegitimación a sus ac-

tuaciones y propuestas;

• o, por el contrario, consigue conquistar estos espacios exteriores (transformación plena

del orden social): el medio político, los medios de masas o el medio social asumen y pa-

san a reproducir su sentido de movilización (valores, representaciones y propuestas de

interacción social).

Naturalmente, las situaciones finales que definimos (agotamiento, cooptación/rechazo,

transformación plena) son tipos ideales y, por lo tanto, la dinámica de los movimientos so-

ciales suele moverse en el interior del triángulo formado por estas situaciones. Si bien ma-

nifestamos que tal movimiento «desapareció» o «triunfó», lo cierto es que su existencia

como hito histórico nos garantiza al menos la posibilidad de su ulterior referencia; y aun-

que hablemos de «éxito», generalmente porque se alcanzan ciertas demandas «cuantifi-

cables», dado el sentido cultural implícito en un proceso de movilización, se nos hace difí-

cil pensar siquiera que es posible reordenar todo un orden social de acuerdo a un sentido

único.

Durante este periplo por este triángulo los movimientos sociales van dejando su huella so-

cial. Por ello, su biografía no puede condensarse en un «éxito» o en un «fracaso», en una

concepción únicamente finalista de su vida. Mientras transitan van modificando su propio

medio social, externo e interno. Desde su irrupción mediática en las protestas de Seattle

(1999), los movimientos globales han ido abriendo tímidamente agendas políticas (algunos

políticos socialdemócratas, en la órbita del PSOE y de Izquierda Unida, defienden, por

ejemplo, la Tasa Tobin y han procurado dejarse ver en los foros mundiales que comenzaron

a celebrarse en Porto Alegre), las agendas sociales (la cuestión de la Deuda Externa pasa

a sustituir otras temáticas internacionales como la cuantía y el análisis de la Ayuda Oficial

al Desarrollo, visible mediáticamente en el tratamiento de la crisis de Argentina), las repre-
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sentaciones del mundo («globalización» es un vocablo más corriente, sitúa en un ámbito

planetario algunas de nuestras interacciones más cotidianas y, parcialmente, ha pasado a

rodearse de epítetos críticos o negativos entre la ciudadanía frente a la visión más positiva

difundida por las élites en los noventa) y hasta han impulsado, más allá de ciertas apertu-

ras de oportunidades políticas, una mayor motivación para la contestación en la calle, evi-

denciable en la magnitud de ciertas manifestaciones (Génova, 2001, durante la cumbre del

G-8; Barcelona, 2002, frente a la reunión de jefes de gobierno de la UE; protestas contra la

ocupación de Irak, en el 2003).

4. APLICACIÓN AL CASO DE LOS NUEVOS MOVIMIENTOS GLOBALES

A continuación ofrezco una aplicación sistemática del análisis del impacto de los nuevos

movimientos globales para el caso español, siguiendo el esquema propuesto7.

1) Medio político:

• «Buenas palabras, grandes cierres». Declaraciones de gobernantes o de dirigentes de

instituciones como la OCDE y el Banco Mundial han reconocido lo acertado de las críti-

cas de las redes «alterglobalización». Sin embargo, las agendas neoliberales de la mano

de las negociaciones de la OMC o de proyectos como la Constitución Europea mostra-

rían, a juicio de las redes críticas, una continuidad de las mismas.

• No obstante, se puede hablar de impactos estructurales más allá del terreno simbólico

que han abonado la irrupción de críticas y protestas: el Acuerdo Multilateral de Inversio-

nes tuvo que ser retirado en 1998 y la llamada Ronda del Milenio de la OMC no pudo

echar a andar en Seattle (1999).Y cuatro años más tarde, esta vez en Cancún, la Ronda

de Desarrollo de la OMC fracasaría, como lo haría también la aprobación de la Constitu-

ción Europea debido, en parte, a la erosión de las élites impulsoras del proyecto y a de-

mandas de una concepción más social de la llamada «globalización».

2) Medio social:

• Una encuesta emprendida en y por la UE (Flash EB 2003) sobre la «globalización», en-

tendida como la constitución de un gran mercado mundial, reflejaba una percepción po-

sitiva de la misma por un 63% de la ciudadanía entrevistada. Al mismo tiempo, un 48%

de los entrevistados no consideraban que la marcha de la globalización pudiera ser po-
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sitiva para el medio ambiente o para la reducción de las desigualdades entre el llamado

Norte y el Sur. Serían las multinacionales (para un 87% de las personas encuestadas) y

los mercados financieros (para un 80%) los grandes beneficiarios. De alguna manera,

puede decirse que el mensaje de que la «globalización» tiene sus peajes de injusticia y

sus intereses particulares ha llegado a calar entre determinados sectores de la pobla-

ción.

• En cuanto al acercamiento a estas redes sociales, hitos como las protestas durante la

presidencia española durante el 2002 (alrededor de 700.000 personas participarían en

estos eventos), o las cifras de manifestantes contra la guerra de Irak en febrero de 2003,

hablan no de un apoyo sostenido a estas redes «alterglobalización», pero sí de un apoyo

genérico. Éste no se traduce en una implicación sostenida, y se muestra muy dependien-

te del contexto político institucional y, por ende, del mediático (la situación del PSOE en

la oposición abría recursos y espacios de difusión en medios como la SER o El País).

3) Medios de comunicación de masas:

• Diversos análisis del tratamiento de prensa y televisión sobre las cumbres «alterglobali-

zación» apuntan a un desconocimiento de estos hechos en una primera instancia para,

posteriormente y en función de las alianzas entre sectores políticos y medios, abrir espa-

cios con el objeto de respaldar o criminalizar su actuación (Calle, 2005; Durán, 2002; Ji-

ménez y Alcalde, 2002).

4) Medio de reproducción:

• Se consolidan nuevas formas de coordinación y de acción, como muestran: eventos in-

ternacionales como los foros sociales (mundiales y europeos) con participación superior

a las 100.000 personas o los días de acción que se desarrollan durante la celebración de

cumbres institucionales internacionales; o el despegue de iniciativas compartidas por

movimientos sociales de muy diferente signo, tales como la proliferación de foros locales

en nuestro país, la escuela de verano de movimientos sociales (el «Tinto de Verano»)

que congrega desde 2003 a unas 200 personas, o la realización de un Mayday en Sevilla

y Barcelona en el 2005 con unos millares de personas atendiendo este evento.

• Sin embargo, este abrazo de nuevas formas de interrelación y de acción está salpicado

de discontinuidades. Buena parte de las redes que se crearon tras el 2000 o bien des-

aparecieron (caso de las asambleas locales Movimiento de Resistencia Global) o no de-

sarrollaron un espacio estable estatal, sino más bien nodos locales que mantienen con-

tactos informales entre sí (RCADE, ATTAC).
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• Se mantiene una crítica radical en los discursos y el uso de formas de desobediencia ci-

vil no violenta como herramienta que acompaña a otras intervenciones más clásicas

(presión y manifestaciones para interrumpir la agenda neoliberal y sus programas de pri-

vatización de bienes públicos) y la búsqueda de formas alternativas que desafíen la om-

nipresencia del mercado en las relaciones sociales (comunidades virtuales en Internet

como sindominio.net, experiencias en el campo de la agroecología y el consumo alterna-

tivos, lanzamiento de periódicos que buscan reformular los formatos de información

como Diagonal, etc.).

Como punto final en el análisis del impacto, se puede afirmar que los nuevos movimientos

globales encuentran dificultades para trascender el campo de los impactos simbólicos en

el orden global. Sin embargo, su fortaleza reside en la consistencia de su medio interno, el

que nos habla de su reproducción. Se asientan movimientos sociedad como referentes del

hacer de estas redes, es decir, espacios de socialización que van más allá de la protesta y

que, como en el caso de los zapatistas, del ecofeminismo radical o de redes internaciona-

les como Vía Campesina, articulan formas de producción y de gobierno de gran autonomía

con respecto a las dinámicas de la llamada globalización (Calle, 2005; Calle, 2007b).

5. CONCLUSIONES

Ciclos de movilización y ciclos epistemológicos aparecen fuertemente emparentados. Ello

es así, en primer lugar, porque activistas e investigadores comparten momentos históricos

y aparecen permeados por el mundo de ideas y de la acción social y política en el que se

desenvuelven.Y, en segundo lugar, las personas que observan los procesos de protesta no

pueden hacerlo al margen de las propias formas de entender y construir el mundo que es-

tán planteando los participantes en dichas protestas. En definitiva, nuestras lentes episte-

mológicas no pueden desentenderse de las cosas y los contextos históricos que están bajo

observación, como nos apunta Foucault en sus diferentes trabajos.

Así, si la llamada globalización económica entraña para determinados movimientos socia-

les una pérdida de control sobre asuntos básicos, y eso resulta en la emergencia de un pa-

radigma de acción colectiva inspirado en una democracia radical. Nuestras categorías y

herramientas de análisis deberían también «democratizarse» para permitir que diferentes

culturas activistas incidiendo en diferentes ámbitos de socialización y de construcción de lo

político puedan ser observadas conjuntamente. Nuestro lenguaje analítico (categorías, me-

todologías, teorías) debería permitir una crítica en constante retroalimentación: entre visio-

nes estructuralistas (macrosociales) y culturalistas (de carácter más micro), por un lado; y

entre investigadores y sujetos, y por ende entre científicos y ciudadanía, por otro lado, rom-
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piendo una pretendida y oscura (por tecnificada) objetividad para posibilitar una crítica y

una inmersión en los propios fenómenos que estudiamos y de los que somos parte en el

actual curso del mundo.

Esto es lo que he tratado de hacer al proponer, desde una observación participante, un

modelo de análisis de los impactos sociales que recorre los diferentes ámbitos en los que

un movimiento social interviene en la reproducción del orden social: el propio medio de par-

ticipación de las personas activistas, el medio político, el medio de las grandes redes de

comunicación y el medio social. Un modelo en el que el impacto en los diferentes medios

retroalimenta otros impactos. No tiene, por tanto, mucho sentido hablar de si las grandes

movilizaciones sociales tienen «éxito» o no; es más aconsejable, en mi opinión, considerar

que estas redes generan una «huella social» que, en ocasiones, no es observable o cuan-

tificable en el corto plazo; piénsese, por ejemplo, en la hipersensibilidad frente al poder que

heredan los actuales nuevos movimientos globales de las movilizaciones de los años se-

senta y setenta, y que actúa ahora como motor de conexión entre las propias redes y hacia

la ciudadanía. Por el momento, constatamos el impacto simbólico de los nuevos movimien-

tos globales en la deslegitimación del proceso de globalización económica. En décadas fu-

turas podremos establecer si su marco de democracia radical permeó o estructuró (nue-

vas) instituciones sociales, agendas y culturas políticas y redes de satisfacción de

necesidades básicas.
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